
CAPITULO X I I I  

LA SITUACION DEL GOBIELVO SE AGRAVABA ACELERADA- 

..- .- -~ ..- - ~- ~ ~ - - ~  ~ - 

DEXTE-EL GENERAL MANUEL MOIDRAGON SE SUBLEVO 
1 

- ~ - 

EL 9 DE FEBRERO DE 1913 Y LIBERTO A LOS GEXERALES 
BERNARDO REYES Y FELIX DIAZ-ATAQUE AL PALACIO NA- 
CIONAL Y MUERTE DEL GENERAL REYES.-LOS GENERALES 
DIAZ Y &lOXDRAGOx SE APODERARON DE LA CIUDADELA.- 
EL PRESIDENTE MADERO SE TRASLADO DE CIIAPULTEPEC 
A PALACIO. INCORPORANDOSELE EI. GENERAL HUERTA, QUE 
FUE NOMBRADO COMANDANTE hllLITAR DE Lrl PLAZA.- 
AUEjOUE SE EXTENDIA R4PIDAMENTE LA DESCONFIANZA 

HUERTA. APREHENDIO AL PRESIDENTE Y AI. VICEPRESIDEK- 
TE DE LA REPUBLICA.-MI MOMENTANEA RECLUSION.-ASE- 
SINATO DE DON GUSTAVO A. MADERO.-EL CONGRESO ACEP- 
T O  LAS FORZADAS RENUNCIAS DEL PRESIDEKTE IiIADERO 
Y DEL VICEPRESIDENTE PINO SUAREZ.-EL LIC. LASCURAIN, 
SUCESOR LEGAL DEL SEROR MADERO, RENUNCIO INMEDIA- 
TAMENTE DESPUES DE HABER NOMBRADO SECRETARIO DE 
GOBERNACION A HUERTA. PARA QUE ESTE ASUMIERA. POR 
MINISTERIO DE LA LEY, LA PRESIDENCIA PROVISII 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


LOS GOBIERNOS DE LOS ESTADOS Y LA SUPREMA CORTE 
DE JUSTICIA DE LA NACION SE APRESURARON A RECONO- 
CER LA AüTORIDAD USURPADA DE HUERTA.-MI RENUNCIA 
AL PUESTO DE DiRECTOR GENERAL DE OBRAS PUBLICAS 
DEL DISTRITO FEDERAL.-EL MAXIFIESTO .i LA NACION 
DEL PRLSIDEñTE PROMSIONAL Y 1.0s ASESINATOS. POR 
ORDEN SUYA, DE DON FR.4iTCISCO 1. MADERO S DON JOSE 

MARIA PINO SUAREZ. 

E L debilitamieiito progresivo a que parecía estar 
condenado el Gobierno del Presidente  madero, se 
Iiabia vuelto, en los últimos meses de 1912, visi- 

blemente acelerado. Aunque por la ocupación de Ciudad 
Juárez el 20 de agosto por las fuerzas del general 
Huerta, Iiabia quedado definitivamente dominada la 
rebelión orozquista y con la del Puerto de Veracmz 
el 23 de octubre, por las fuerzas del general don Joa- 
quin Beltrin, fué sometida la guarnición de esa pla- 
za y capturado Félix Diaz, que la había sublevado.. . 
el general Huerta envanecido con su victoria y dis- 
gustado porque el Gobierno no satisfacía todas su 
pretensiones de lucro, a pesar de Iiaber convenido mi 
fraternal amigo el ingeniero don José R. Calderón y 
yo-ante las insistentes reconiendaciones de que se le 
favoreciera por c~ialqiiier ~izedio-eii cederle gratui- 
tamente nuestros derechos sobre un importante con- 
trato para la constriicción de las obras de saiieamien- 
lo  de 13 Colonia de la Bolsa de esta Capital, dere- 
clios que habíamos adquirido en concurso público an- 
tes de la elección del señor Madero y que nos propo- 
niamos no ejercitar mientras yo ocupara un puesto 
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oficial; el general 1-luerta-decia---cuyo disgusto cre- 
ció con el heclio de habérsele quitado, a fines de di- 
ciembre de 1912, el mando de la División del Norte 
y cuya vanidad lo Iiizo incurrir en la declaración de 
que preferia su retiro al cargo con que, en cambio, 
se le Iionraba en la Judicatura militar; Félix Diaz 
aprehendido, pero amparado por la Suprema Corte de 
Justicia que ordenó la suspensión del fiisilamiento a 
que lo habia condenado un Consejo de Guerra ex- 
traordinario; el general Reyes recluido en la prisióii 
militar de Santiago, pero en constante comunicación 
-como lo estaba también Félix Diaz en la Peniten- 
ciaria-con sus amigos y partidarios; la casi totali- 
dad de los Senadores y una seleccionada minoria de 
Diputados en abierta hostilidad contra el Gobierno, 
al que, además, hacia una procaz oposición la prensa 
y, sobre ese cúinulo de peligrosas amenazas, el Presi- 
dente Madero benévolo e ingenuo, perdonando a todos 
sus enemigos y confiando, con inconcebible optimismo, 
en un Gabinete compuesto, principalmente, de reac- 
cionarios y en la fuerza, ya muy mermada, de su pro- 
pia popularidad, eran las componentes que predomina- 
ban en aquella inestable situación y que al fin se re- 
sol\vieroii, trigicamente, en los sanprieiitos ). crimina- 
les sucesos de febrero de 1913. 

.A los diputados que comisioiió el grupo renovador 
de la Cámara para exponer al Jefe del Poder Ejecutivo 
la gravedad de la situaci6n y aconsejarle, entre las 
medidas capaces de conjurarla, la urgente reintegra- 
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ción de su Gabinete con elementos revolucionarios, les 
contestó el señor Madero que todo marchaba bien y 
que, por tanto, no procedía ningún cambio en su po- 
lítica. Una semana después de esta entrevista, que se 
verificó el 27 de enero, por invitación de don Gustavo 
A. Madero nos reunimos en su casa varios revolucio- 
narios-entre los que creo recordar a don Manuel 
M. Alegre, licenciado don Jesús Umeta, licenciado don 
Serapio Rendón, licenciado don Victor Moya y Zorri- 
Ila, licenciado don J o d  Vasconcelos y don Enrique 
Bordes Mangel-para cambiar impresiones sobre el 
frustrado intento de los diputados renovadores. Se re- 
solvió en esta junta que se desplegara un nuevo es- 
fuerzo por hacer sentir al Presidente Madero la proxi- 
midad de la catástrofe y para llenar tan delicado co- 
metido fuimos designados el señor Bordes Mangel y 
yo. Al efecto, ocurrirnos al Castillo de Chapulepec 
en la mañana de uno de los primeros días de febrero 
-no puedo precisar la fecha exacta- y acompañamos 
al señor Madero hasta el Palacio Nacional, haciendo 
a pie, según su costumbre, el recorrido de una parte 
del Paseo de la Reforma y hablándole, durante todo 
el trayecto, del encargo que se nos habia conferido. 
Al llegar a Palacio el automóvil que nos conducía, 
algunos lioml>r-s que estaban apostados cerca de la 
puerta de entrada a la Presidencia aplaudieron al se- 
ñor Madero y &te, cerrando lapidariamente nuestra 
exposicibn, exclamó: -"Nada hay que temer mien- 
tras el pueblo me aplauda". <No serán los mismos que 
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están conspirando-pens6 yo, bastante desalentadc- 
10s que pagan esos aplausos? 

En la madrugada del domingo 9 de febrero, es- 
to es, unos cuantos dias despues de tan desconsolado- 
ras entrevistas con el Presidente Madero, un pelotón 
de alumnos de la Escuela de Aspirantes de Tlalpan 
se apoderó del Palacio Nacional-recuperado a los po- 
cos momentos por el general don Lauro del Villar, Co- 
mandante Militar de la Plaza, quien sometió y desar- 
mó a los aspirantes rebeldecmientras que el general 
Manuel Mondragón, a la cabeza de un regimiento de 
artillería que estaba acuartelado en Tacubaya, sacó 
de la Penitenciaría y de la prisión de Santiago a los 
generales Félix Diaz y Bernardo Reyes y se dirigi6 
hacia el centro de la ciudad, atacando Palacio el ú1- 
timo de dichos generales y la Ciudadela los otros dos. 
El ataque a Palacio costó la vida al general Reyes, sin 
haber logrado su intento. La Ciudadela, en cambio, 

- E muerto a los primeros disparos el general don Lauro 
Villarreal-que la defendía con un pequeíiísimo nú- 
mero de soldados-se rindió a los generales Díaz y 
Mondragón. Por su parte, advertido el Presidente de 
la República de lo que en aquellos inomentos acon- 
tecía, salió de Chapultepec hacia el Palacio Nacional, 
acompaiíado de varios funcioiiarios y escoltado por al- 
gunos alumnos del Colegio hlilitar. El Gobernador 
del Distrito Federal, licenciado don Federico Gon- 
zález Garza, que era uno de los acompañantes del se- 
ñor Madero, relata este hecho-narración publicada 



en "El Dictamen" de Veracruz del 8 de junio de 1914- 
como sigue: 

"Fui en el trayecto por toda la calzada de la Re- 
forma que se fueron incorporando a nuestra columna 
todos los ayudantes del Estado Mayor del Presidente. 
varios Ministros y ii~ii:~erosisimos amigos leales que 
querian correr la misma suerte que el Jefe Supremo 
de la República.. . Fuf también allí cuando se acer- 
có al señor Presidente, sin que éste le hubiera Ilama- 
do y entre los muchos amigos que se iban presentan- 
do para ponerse a sus órdenes, SU falso amigo Huer- 
ta. .  . No estando presente el Comandante Militar, ge- 
neral Lauro Villar, por hallarse en Palacio, las fuerzas 
que acompañaban al señor Presidente iban a las ór- 
denes directas del general Angel Garcia Peña, Ministro 
de la Guerra, quien se habia incorporado antes que 
Huerta y Iiabia puesto al tanto al señor Madero de 
lo ocurrido en Palacio al ser desarmados los aspiran- 
tes por dicho Comandante Militar ... La columna 
avanzó sin novedad por la Avenida Juárez hasta llegar 
frente al Teatro Nacional, en donde tuvo que hacer 
alto, porque comenzó a escucharse un nutridisimo fue- 
go de fusilería en dirección de las calles de Plateros 
y Palacio Nacional.. . Esto fué causa de que se ori- 
ginara cierta confusión en la columna y en toda la 
comitiva, y desde luego se le hizo ver al señor Madero 
que no debería avanzar hasta que no se hiciera una 
exploración en las calles que habia que recorrer antes 
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de llegar a Palacio, asi como en las adyacentes y en 
las Avenidas del Cinco de Mayo y 16 de Septiembre. 
Allí se discutió con calor y entre un verdadero des- 
orden. si el señor Presidente debería continuar hasta 
entrar a Palacio o regresar a Chapultepec. El Minis- 
tro de la Guerra era de la primera opinión y Huerta 
de la segunda, porque decía que el Presidente de la 
ICepública no debia exponerse como lo estaba haciendo 
el señor Madero. La confusión seguía auineiitaiido y 
llegó a advertirse que parte de un cuerpo, sin saber 
quiéii lo ordenaba, se desprendió del núcleo y a galope 
tomó el camino dc la calle de San Juan de Letrán, 
a la vez que se veían atravesar por las calles del 16 
de Septiembre, en vertiginosa carrera, a muchos caba- 
llos sin jinete, pertenecientes a las fuerzas rebeldes que 
al frente del general Reyes se habían presentado mi- 
nutos antes frente a Palacio habiendo sido rechazados 
y cayendo acribillado por las balas de una ametralla- 
dora, el general mencionado". 

"Se hacía necesaria, por lo tanto. una acción deci- 
siva, tanto más cuanto que una bala que se supo ha- 
bía partido de los balcones del edificio de "La Mutua" 
para herir de muerte al señor Madero, había hecho 
rodar por tierra a un gendarme qiie estaba a su lado. 
E1 Ministro de la Guerra no acertaba a dar un pron- 

' 

to desenlace a aquella insegura situación. Huerta, por 
otra parte. seguía insistiendo en que deberia hacerse 
esto, y lo otro, y lo de más allá, en todo lo cual no 
estaba de acuerdo de la Peña, hasta que Huerta com- 
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prendió que habia llegado la oportunidad que ambi- 
cionaba y dijo con resolución y audacia al señor Ma- 
dero: -"¿Me permite usted, señor Presidente, que me 
"haga cargo de todas estas fuerzas para disponer lo 
"que yo juzgo que debe hacerse para la defensa de us- 
"ted y de su gobierno?" El Ministro de la Guerra co- 
metió en estos momentos la imperdonable debilidad 
de no hacer observación alguna a lo que liuerta soli- 
citaba, abdicando sin razón de la autoridad militar". 

"El señor Madero, viendo que de la Peña no do- 
minaba la situación ni hacia oposición alguna, así co- 
mo tampoco ninguno de los Ministros que lo rodea- 
ban, no tuvo más que ceder, dejándose guiar por su 
excesiva buena fé y confiando en la buena estrella que 
hasta entonces parecía no haberle abandonado". 

En suma: los primeros acontecimientos de ese mis- 
mo dia fijaron, casi de modo simultáneo, las posicio- 
nes de los dos bandos y -misterios del Destino- to- 
dos ellos parecían obedecer a fuerzas que, de ambos 
lados, actuaban concurrentemente en sentido adverso 
al régimen "maderista". Mientrai que, en efecto. 
los generales infidentes Diaz y Mondragón se posesio- 
naban de la Ciudadela, Que estaba pletórica de elemen- 
tos de guerra, el Presidente Madero olvidaba la sos- 
pechosa actitud asumida por el general Huerta desde 
su regreso triunfal de Chihuahua y le confiaba la de- 
fensa del Gobierno designindolo Comandante Militar 
de la P laza -en  sustitución del general Villar que ha- 



bia sido herido al someter, eii Palacio, a los aspiran- 
tes-y todos sabemos ahora que, al hacer tal desig- 
nación, firmó por anticipado, no sólo la renuncia a 
la Presidencia de la República, sino también su propia 
seiitencia de muerte. 

Fuimos muchos los que, desde un principio, crei- 
mos en una posible deslealtad del general Huerta. El 
número de los creyentes en esa posibilidad subió de 
día en día, ante la tardanza en la recuperación de la 
Ciudadela y en el aniquilamiento de los rebeldes, em- 
presas que todos-quizás por ignoraiiciz-veíamos de 
ficil realización, por supuesto, no como se estaba con- 
duciendo el ataque, esto es, a lo largo de las calles 

! 
donde, sin protección alguna, eran infructuosamente 
diezmadas las fuerzas leales, sino abriéndose éstas pa- 
so a trav6s de 1x5 casas que circundaban la posición 
enemiga hasta rodearla completamente y poder atacar- 
la en condiciones de mayor seguridad. Buena o mala. 
desde el punto de vista técnico, esta visión del proble- 
ma militar del Gobierno, lo cierto es que engendró la 
sospecha, cada vez más generalizada, de la conniven- 
cia del general Huerta con los autores del Cuartelazo. 
El Presidente Madero y los funcionarios, familiares y 
amigos que de mis cerca lo rodeaban se mantuvieron, 
sin embargo, iniperturbablemente confiados. 

En la inafiana del mismo dia 9, a eso de las siete, 
la señora Madero tuvo la gentileza de transmitirme, por 
teléfono, las noticias de la sublevación de  una parte 
del Ejército y de la salida de su esposo, hacía pocos 
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momentos, para Palacio. Inmediatamente me IevantC 
-es t aba  aún en la cama-y me fui a incorporar al 
Presidente. Cuando atravesé en coche la Plaza de la  
Constitución -sembrada de cadáveres- los aspirantes 
disparaban aún de las torres de Catedral. El desagra- 
do que tuve al conocer el nombramiento recaido en la 
persona del general Huerta, se amortiguó al influjo 
del optimismo que reinaba en las oficinas presidencia- 
les, por causa del fracaso y muerte del general Reyes, 
la captura y próximo fusilamiento del general Cire- 
gorio Ruiz-ejecutado una o dos horas después-las 
baladronadas del nuevo Comandante Militar y, sobre 
todo, el espiritu lleno de confianza y serenidad del se- 
ñor Madero. 

Cerca de medio dia me trasladé a la Secretaria 
de Comunicaciones con el fin de organizar, con el Sub- 
secretario ingeniero don Manuel Urquidi -debidamente 
autorizado por el Secretario don Jaime Gurza- los ele- 
mentos, unidos, de dicho Ministerio y de la Dirección 
que estaba a mi cargo, para dar mayor eficacia a los 
servicios de ambas dependencias del Ejecutivo en aque- 
llas especiales circunstancias. Pronto se nos agregaron, 
con el deseo de participar en nuestros trabajos y ries- 
gos, otros funcionarios y particulares, entre los que 
recuerdo al ingeniero don Juan F. Urquidi -hermano 
del referido Subsecretario de Comunicacioneoa mis 
hermanos Arturo y Julio, al licenciado don Miguel 
Alessio Robles, al diputado don Carlos Argüelles, al 
doctor don Ramón Puente, a don Samu4 Vázquez, 
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a los ingenieros don iModesto C. Rolland, don 1:roil.h 
Alvarez del Castillo y don Efraín R. Gómrz, al pro- 
fesor don Enrique Peña, a don I.uis M. Hernádez, etc. 
Este gmpo de civiles, al que cada día se incorporaban 
nuevos adherentes, desempeñó, durante la Decena Trá- 
gica, difíciles y peligrosas labores complementarias o 
supletorias de la acción desarrollada por la Cornan- 
dancia Militar contra los alzados de la Ciudadela. 
Entre ellas cabe mencionar, por ejemplo, las de apro- 
visionamiento de las tropas -deficientemente hecho por 
la Comandancia Militar-las de instalación de la red 
de comunicación telefónica de dicha Comandancia con 
los Jefes de las diversas fuerzas que atacaban la Ciu- 

I dadela y las de redacción y publicación de una hoja 
suelta diaria, titulada "El Honor Nacional" y encami- 
nada a contrarrestar el efecto depresivo que sobre la 
masa de la población, y, principalmente, sobre la parte 
leal del Ejército pudiera producir la activa propa- 
gación de mentiras con que los reaccionarios y cleri- 
cales contribuían, cobardemente, al derrocamiento del 
régimen democrático. 

El continuo cañoneo del combate trabado entre los 
dos campos-sin precedentes en los anales de la ciu- 
dad-paralizó las actividades de la población, justa- 
mente aterrorizada. Mi primer empeño como Director 
General de Obras Públicas del Distrito Ffderal-afor- 
tunadamente compartido por el Subdirector, ingenie- 
ro don Luis Salazar, por los Jefes de las Secciones en 
que se dividía la Dirección y por la mayoría de mis 
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otros subordinados oficiales-fué porque los servicios 
urbanos se afectaran lo menos posible. Tuvo que su- 
frir mucho, naturalmente, la limpieza de la porción de 
la ciudad en que se extendieron las operaciones mili- 
tares, tanto debido a la forzada suspensión de los tra- 
bajos relativos, como a la acumulación de cadáveres, 
que no siempre se podían recoger oportunamente y 
sepultar o, más bien dicho-puesto que el personal 
de la Sección de Panteones era insuficiente para hacer 
todas las inhumaciones requeridas-transportar a los 
llanos de Balbuena, donde se les amontonaba, se les 
regaba con petróleo y se les incineraba. El armisticio 
del domingo 16 fué aprovechado en limpiar de cadá- 
veres y de basuras la zona de fuego, reforzando el per- 
sonal de planta de las Secciones respectivas de la Di- 
rección con numerosas brigadas adicionales de traba- 
jadores. Se emplearon, en suma, todos los elementos 
disponibles para reducir lo más posible las consecuen- 
cias de la lucha sobre la salubridad pública y los su- 
frimientos de la parte no combatiente de la población 
metropolitana. 

Yo veía al señor Madero, tanto por la mañana co- 
mo por la noche, con los fines, respectivamente, de 
recibir sus instrucciones y de informarlo sobre los tra- 
bajos realizados durante el día. Mientras viva recor- 
daré, por la fuerte impresión que ellas me dejaron, las 
entrevistas celebradas el domingo I6-despues del ar- 
misticio- y la víspera y el día en que cesaron las hos- 
tilidades por el ignominioso triunfo del cuartelazo. 
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En la noche del 16, además de rendir al Presi- 
dente Madero mi habitual informe diario, esta vez 
especialmente referido a las activas labores de limpia 
desempeíiadas en la zona de fuego, le comuniqué nues- 
tra impresión-casi unánime en el grupo de los que 
actuibainos con la Secretaria de Comunicaciones como 
cuartel general-de un entendimiento, contra el Go- 
bierno, entre los sitiados y los sitiadorel. Esta es- 

I pecie era también moneda corriente en la calle. Pero 

aparte .de que "vox popz~li  uox Uei", nosotros la re- 
forzábamos ahora, con nuevos heclios, tales como el 
de haber aprovechado los rebeldes el armisticio en pro- 
veerse de comestibles, a ciencia y paciencia de la Co- 
mandancia Militar, y con la circunstancia de ser la 
connivencia entre unos y otros lo Único en que los fe- 
lixistas-encerrados. como estaban. en la ciudadela- 
podían basar la seguridad que abrigaban, según nn- 
ticias de fuente fidedigna, e11 su próximo triunfo. El 
Presidente Madero me calificó de demasiado suspi- 
caz y, coi1 la ingenuidad que lo caracterizaba, me in- 
vitó a que repitiera, delante del general Huerta-que, 
a la sazón, se acercaba a nosotros-lo que acababa 
de comunicarle. Procurando no incurrir en una pe- 
ligrosa alusibn directa, dije: 

-"La gente, e n l a  ciudad, no alcanza a explicarse 
-quizás por ignorancia-la tardanza en la recupera- 
ción de la Ciudadela y, sobre todo, este hecho: mien- 
tras que las fuerzas del Gobierno permanecían inacti- 
vas durante el armis:icio, las rebeldes mejoraban el 
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emplazamiento de su artillería, introducían abundan- 
tes provisiones, etc." 

El general Huerta, acto continuo, abrazó al seiior 
Madero, exclamando: 

-"Yo soy, señor l'residente, siempre el mismo: 
fiel hasta la muerte. Es cierto que esos bandidos in- 
trodujeron algunos carros de provisiones, pero a cam- 
bio de ventajas mucho mayores para nosotros, pues 
-agregó bajando un poco la voz- "hay gente mía allá 
dentro.. ." 

Me pareció que tan gratuita y precipitada satis- 
facción justificaba plenamente mis sospechas. El seiior 
Madero, al contrario, le replicó afablemente: 

-"Nunca he pensado mal de usted, generar-y 
después de una pausa inquiri6: 

 podremos dar mañana el asalto final?" 
-"Mañana todavía no"-contestó el interpelado- 

"pues necesitamos, antes, instalar una red de teléfonos 
entre la Comandancia Militar y los lugares donde ten- 
go eniplazada la artillería: es indispensable la simul- 
taneidad de las operaciones para obtener un buen re- 
siiltado y . .  . esa iii?talaci&n requiere, cuando menos, 
tres dí3s". 

-"Si ustedes io perniitenU-me aventuré a iiisi- 
nuar-"con los elementos de personas y de materiales 
que tenemos en la Secretaría de Comunicaciones, creo 
poder tender las líneas telefónicas necesarias en el cur- 
so de una noche". 

Aunque el general Huerta replicó, visiblemente 
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contrariado, que tal cosa era imposible, el Presidente 
Madero manifestó que como, al fin y al cabo, nada 
se perderia con hacer el intento, me autorizaba para 
disponer, desde luego, los trabajos relativos. Despues 
de hacer el suficiente acopio de herramientas y ma- 
teriales y de organizar una cuadrilla de operarios, se 
emprendió esa misma noche la obra propuesta, bajo 
la inmediata dirección del ingeniero don Efrain Gómez. 

! 
ayudado por el Capitán 1 0  de Artillería don José Fe- 
rrer y por un empleado de la Dirección General de 
Telégrafos, apellidado Hernández. A pesar de haber 
sido duramente hostilizados por las ametralladoras del 
campo contrario-sobre todo, al trabajar en la cúpula 
del Teatro Nacional-como se logró localizar algunos 

I hilos muertos inservibles y tomar otros en servicio, ais- 
lándolos de la red general, tuve la fortuna, el siguien- 
te día, de poder llevar al señor Madero la buena nue- 
va de que la instalación estaba completamente ter- 
minada. 

El lunes 17 vi tres veces al Presidente Madero. 
En la primera de estas entrevistas -a la que acabo de 
referirme-verificada alderredor de las diez de la ma- 
ñana, fué llamado el general Huerta para notificarle 
que las líneas telefónicas que consideraba iiidispensa- 
bles para poder ordenar el asalto final a la Ciuda- 
dela estaban listas. El Comandante blilitar recibió 
esa notificación con manifiesta incredulidad y contes- 
tó-a especial requerimiento del señor Madero-que 
tenia que cerciorarse por si mismo de la eficacia de 
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la instalación para poder comprometerse a dar el asal- 
to en la tarde de aquel día. 

La segunda entrevista del lunes 17 se verificó al 
mediodia. Llamado nuevamente el general Huerta, 
como éste no pudo menos que confesar el resultado 
satisfactorio de la prueba que habia practicado en la 
red telefónica instalada, el señor Madero concluyó: 

-"Entonces, esta tarde será el esperado asalto". 
-"Esta tardeM-rectificó el general Huerta-"to- 

niaré el edificio de la "Y .  M. C.A." y otros puntos 
de gran importancia para el buen rxito del asalto. Pro- 
meto a usted, señor Presidente, que n~añana todo habrú 
terminado". 

La tercera entrevista del día 17 fui. cerca de las 
ocho de la noche. Encontré al señor Madero muy com- 
placido porque las operaciones militares de esa tarde 
habían sido realizadas en perfecto acuerdo con lo que 
el general Huerta habia anunciado. No dejó de dis- 
gustarle que me haya yo atrevido a considerar sos- 
pechosa la rápida toma del edificio de la "Y .  M. C. A,", 
con unos cuantos disparos de fusil, después de nueve 
días de inútil cañoneo. Estaba de tan buen humor, 
qcc me ofreció sii colabo:nci;iii p a n  "El Honor Na- 
cio~ial" y, al efecto, llami, a un taquígrafo y le dictó 
iin articulo en que presentaba el contraste entre las 
actitudes de los Senadores y los Diputados como una 
consecuencia lógica de bu orígenes, respectivamente, 
dictatorial y democrático: los primeros -de proce- 
dencia porfiriana y entre los cuales se encontraba el 



licenciado don Francisco Lcón de la Barra, que de- 
bió al señor Madero y a la Revolución su encum- 
bramiento a la Primera hlagistratura-declarados a 
favor del cuartelazo, al pretender que el conflicto se 
resolviera mediante las renuncias del Presidente y del 
Vicepresidente de la República y los segundos -e lec-  
tos por el pueblo despuk de la caída del Dictador- 
concediendo al Jefe del Poder Ejecutivo toda suerte 
de facultades para la defensa de la legalidad. Este su- 
gestivo articulo-1 último dictado por el señor Ma- 
dero y del cual, por desgracia, no he podido conse- 
guir una copia-debió haber salido a luz en "El Ho- 
nor Nacional" del martes 18, que no pudo ya circular. 
1-a correccibn de las pruebas de imprenta del mismo 
articulo fu t  tambiGn la última de mis actividades en 
la Decena Trágica. 

Para relatar mi postrer entrcvibta con el Presi- 
dente Madero, voy a recordar sus antecedentes. En 
vista de la ineficacia de las operaciones militares or- 
denadas por el general Huerta, uno de los Ayudan- 
tes del Presidente Madero -e l  mayor don Gustavo 
Garmendia-concibió la idea de hacer volar la Ciu- 
dadela por la explosión, en lugares subterráneos pró- 
ximos, de fuertes cantidades de dinamita. Aunque el 
señor Madero consideró inútil recurrir a ese medio 
-pues confiaba en las capacidades estratCgicas del 
general Huerta-el mayor Garmendia obtuvo, después 
de mucho insistir, que se .le autorizara, asociado con- 
migo, a emprender desde luego, del modo más discreto 
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posible y sólo para el remoto caso de una extrema 
necesidad, los trabajos preparatorios que pudiera re- 
querir la realización de su idea. No bastando, para el 
caso, los "permisos" firmados por el Secretario de Re- 
laciones Exteriores licenciado don Pedro Lascuráin d? 
los que estábamos provistos para poder entrar a Pa- 
lacio, por orden del Presidente ,?.ladero y con evidente 
repugnancia del general Huerta -que se resistió cuan- 
to pudo a firmarlos-nos fueron expedidos a1 mayor 
Garmendia y a mi "salvocondiictos" de este tenor. 

"El C. Ing. Alberto J. Pani tiene a su cargo el 
desempeh de una comisión urgente del servicio y 
se previeqte a todas las aziioridader civiles y milita- 
res le presten todas las facilidades que requiera el 
desempeño de dicha comisión y que él solicite". 

"México, 15 de febrero de 1913". 
"El Comandante  militar, 1'. Hzr~rta". 

E1 ingeniero clan Efrain R Gi~mer fu t  quien se 
encargó de traer la dinamita de Pachuca, habiendo 
quedado depositada en los sótanos del edificio de la 
Secretaría de Comunicaciones. Por nuestra parte, el 
mayor Garmendia, el ingniero don Juan Soto Durán 
-muy conocedor del sistema de saneamiento de la ciu- 
dad, por haber cooperado en su construcción y ser el 
jefe de la sección corre\pondien!e de la Dirección de 
Obras Públicas-y yo, intentamos algunas explora- 
ciones en el colector número 4, pero las balas felixis- 
tas-como si los que las disparaban estuvieran pre- 
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la misma edición, de una formidable diatriba escrita 
por el primero de ellos contra Ftlix Diaz. Termina- 
das allí nuestras tareas, salimos todos juiitos y, a pro- 
puesta mía, nos dirigimos a una cantina que establ 
en la esquina de las calles de Canto Domingo y Don- 
celes para tomar rápidamente un poco de cerveza 
y algunos sand-micher y poder reani:dar nuestras ocu- 
paciones, sin tener que perder el tiempo que requerla 
llegar hasta nuestras casas, alniiirzar y volver. Al ir a 
entrar a la cantina, nos cruzamos con los intcndentes 
de Palacio don Adolfo Uassó y don Alfredo Alvarez 
que venían a toda prisa, en sentido contrario y con los 
cuales se detuvo el ingeniero ilrquidi. Este, al cabo 
de unos instantes, entró precipitadamente a la cantina 
y nos comunicb lo que acababa de saber: los seíiore~ 
Bassó y Al\,arez iban huyendo porque el general Blan. 
quet, por orden del general Huerta, había aprehendid~ 
al Presidente y al Vicepresidente de la República. Se 
consumó, pues, la traición que todos--nienos el señor 
Madero y sus más íntimos allegados-sospechábamos 
que se estaba incubando mediante negociaciones secre.. 
tas entre el Comandante Militar de l a  Plaza y los ge- 
nerales infidentes y con la alentadora complicidad -se- 
gUn se supo después-no sblo de un grupo de senado- 
res y políticos reaccioiiarios sino también de alguno, 
diplomáticos extranjeros. "Prometo a rrsted, reíior Pre- 
sidente"-record6 esta solemiie frase de la víspera- 
"que mañana todo Iiabr-á terminado". También recor- 
dé  la seguridad manifestada por el señor Presidente 



esa misma mañana-unas cuantas horas antes-en el 
cumplimiento de tal promesa. Huerta, en efecto, la 
cumplió, pero iiiediarite una negra villania: la linea 
de menor resistericia, en aquellas circunstancias, para 
un ambicioso amoral. 

Al volver a la calle, exteriorizando nuestra indig- 
nación-no amenguadas sus manifestaciones por el 
hecho de haher creído en la posibilidad de tan ver- 
gonzoso deienlace-e11 la puerta de la cantina, por 
fuera. iios esperaba u11 iiidividuo vestido de paisano. 
que con seis rurales apunt~ndo los ?naussers sobre 
nosotros, nos aprehendió y nos condujo al Palacio Mu- 
nicipal. En el cainiiio tropezamos con uno de !os re. 
tenes que estaban en Iris cruceros más próximos de las 
calles que desembocan en el Zócalo. El individ?;~ Que 
nos conducía abordS al oficial del retén y le dijo algo 
en voz baja. Uno de nosotros-he olvidado cual--qui- 
so aprovechar la ocasión para exhibir, ante ellos. al- 
gún documeiito que acreditara su filiación inaderist3 
y nuestro aprehensor, sonrieiido iróiiicámentc, orden6 
que continuiramos la marcha. Atravesamos la p l a n  
de la Constitución, penetramos al Palacio y fuimos in- 
troducidos a una de las x!as del local que en dichv 
ediiicio ocupaba la Inspección General de Policía. sa- 
la en la que se enconlr.7l>an reclui<las otras personas 
y cuya puerta estaba custodiada por soldados a lo; 
cuales fueron iiicorporados nuestros rurales, retirán- 
dose el individuo que los mandaba. Unos cuantos mi- 
nutos después aparecib el Secretario de la Inspección 
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licenciado don Carlos García -correligionario y buen 
amigo de todos nosotros-y, descubriéndome en la 
semioscuridad del fondo de la sala, vino hacia mi, in- 
quiriendo solire nuestra aventura. Explicado el caso 
en breves palabras, me invitó a que saliera, conside- 
rando, quizis, que yo era quien corría el mayor riesgo 
por el puesto que desempeñaba en la Adininistracióii 
caída. AgrndeciEndola debidamente, decliné su iiivita- 
ción por no querer escaparme abandonando, en aque- 
llas circunstancias, a las personas que me acompaña- 
ban. Como mi protector era u11 hombre de Iionor, su- 
po pesar la razón que rne asistía y aprovechar en 
nuestro favor la situación oficial en que lo había sor- 
prciidido el cuartelazo y, en vez de incurrir cn una 
inútil insistencia, salió de la sala, regresó a los dos o 
tres minutos y empujándonos iierviosamente. dijo: 

-"Váyaiise, ya  este todo arreglado. Quedan en 
libertad, pero por ningún motivo se detengan en la 
calle. A encerrarse inmediatamente en sus casas.. ." 
( 1 ) .  

(1) A propósito de este incidente, cabe 1s inserción de 
la e:irtii que mo escribió, el 9 dc fobrcro d ~ .  1934, mi amigo 
y compaiíero el ingeniero don J i i nn  F. Urquidi. Dioe asl: 
"Dli querido Alberto: 

"Hace 1s friolera de vcintiún iíios (qué. viejos nos esta- 
mos poniendo!) que en este mismo mes de febrero, y eaai 
en el mismo día, ocurrió aquel incidente de nuestra Bpoes 
maderista, en que usted, su hermano Julio, o1 profesar Peña, 
Ramón Puente y ya. fuimos nprehendidos por el místerioso 
"joven do la varitri" y llevados en grupo a l  Fnlneio Munici- 
pal, de donde escapamos milaprosamente". 

"El incidente ocurrió, como recordar& usted, el dia 18 
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Nuestra pronta y fácil liberaci&n, el aspecto del 
Zócalo-que en nada Iiabia cambiado- y la circuns- 
tancia de seguirse oyendo un lejano cañoneo del rum- 
bo de la Ciudadela, todo contribuia al renacimiento 
de mis esperanzas. "Es cl general Angeles" -dije- "y 
mientras oiga sus cañones iio puedo creer que todo ha- 
ya terminado". Trath de infundir nuevo ániino a mis 
compañeros y discutiendo, todavía medio aturdidos, 
la situación, volvimos 3 atravesar la Plaza, continua- 
mos por la calle del I-lmpedradillo y, al llegar a la 
puerta de la misma cantina donde habíamos siao cap- 
turados, vimos que pasaba mi hcrmano Arturo y que, 
parando su autonióvil. nos grito: 

-"iQu; estin haciendo aquí? <No saben lo que 
Iia sucedido? Ya aprelieiidieroii ;11 seí,«r hladcro.. . Ifa- 
ce una hora que los ando buscaiidn. . . suban y vimi>- 
nos!" 

de febrero de 1913, casi a In misinn hora en que EIuertn y 
Rlanquet aprchendian on Palacio a Madero y a Pino Suárez". 

"A!gunas veces hemos recordado este incidente, y el  
otro día iisted me hizo el favor de encargarme qno t ra tara  
de reconstruirlo. Si 1x0 lo habia hecho antes, no ha sido por 
olvido, pues mi aferto y mi gratitud pana usted no me per- 
miten olvidarme do nada de lo qne usted me encargue, sino 
porque en estos últimos tiempos he estado tan  lleno de prea- 
eupsciones. por esrer.eia de ocupaciansa que no he tenido 
h i m a  m i s  que para pensar cn lo incierta y oscuro de lor 
días por venir. Pero hoy, que viene a cuento Por ser el 
nnivcrsario de aquel nefasto y sangriento cuartelazo de la 
Ciudadela, me propiise eumnlir su encargo y me eché 8 hus- 
car entre mis papeles viejos also que pudiera tener relación 
con aquel episodio. Y en el fondo de un  baúl m8s v i e j o  
que mis recuerdos, eneontr6 las apuntes que nquí le marido. 
Son p9ginsa de un dialio que entoncea llevaba Y que a l a n a  
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Trepamos al coche mi hermano Julio y yo. Frente 
a la Secretaria de Coinonicaciones nos detuviinos un 
momeiito para ent.:riir de la situación a los que aún 
quedaban allí. El ingeniero Uryuidi (don Manuel) 
pretendía arrastrar a unos cuantos amigos y funcio- 
iiarios a una loca empresa: la de arrancar de las ga- 
rras de Huerta. por la fuerza, a los prisioneros. Lo 
disuadí de tan inútil intento y mi hermano Julio se 
!o llevó a su casa. Mi familia me esperaba en la de 
mi excelente z.migo c! ingeniero don Luis Bacmeis- 
ter. que habitaba en la colonia de Santa María de la 
Kibera y cuya esposa era pariente de la mía. Poco 
antes dc !legar a esa casa. volviinos a detenernos para 
calniar al licenciado don Miguel Alessio Robles, que, 
sin medir el riesgo que corría, deshordada en ruido- 
sas vociferncirincs sil iiidignaciúii coiilra la traiciún de 
Huerta. 
- 
vez he pensado en arraglar y publicar. Prohablamente no 
lo haré nunca. Los dinrios son cosa que róio intereav a los 
afectados". 

"He copindo esas páginas textualmente, y ni1 se Iss man- 
do. Su único mérito, si alguno tienen, es quc transeriben 
una impresión personal y "de¡ momento". Sc las paso al  
casto, como sc dice ahora". 

"Se Iin necesitado que pasen muchos anos, y muchas 
cosas, piirs aclarar por qué fuimos sprehrndidas aquel dla 
en cireunstsneivs tan  raras, y por qué, sobre todo, ae nos 
suso eii iibertd de una inanei.n.casi inilagrnsa. Que escapa- 
mos de biicna, no hay duda. Si no  hiibiera sido porque en 
esos diss era Secretario de in Inspeeei6n General de Poiieia 
el lieencindo don Carlos Gsrcfa, no lo esiarínmon contando 
ahora. Sóbien<lo, como sabemos, In suerte que corrieron todos 
los maderistss que ciiyeron entoners eii manos de Huerta y 
Felin Dinz, no se nseeeita ser muy "pesimista" para saber 
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Al siguiente día, apenas había despertado, me sor- 
prendió recibir un "salvoconducto" para mi persona, 
mi familia y mis intereses, firmado por Félix Diaz. 
Lo obtuvo a través de su hermano Rodolfo-según 
supe posteriormentcmi buen amigo y compañero 
en el Ateneo de México y en el Profesorado de la 
Universidad Popular Mexicana, licenciado don Alfon- 
so Reyes. No era posible un cambio más brusco de 
mi situación: tras la febril actividad y los constan- 
tes peligros de los diez dias anteriores-mi automóvil 
conservaba seiiales de balas que por mera casualidad 
no me tocaron-la quieta pasividad de mi hogar y 
las seguridades que accedían a brindarme los enemigos 
de mi causa. Me sentía humillado. Contribuyeron a 
ahondar este sentimiento: la noticia de los asesinatos 
de don Gustavo A. Madero y don Adolfo Bassó; el 
descarado manifiesto de Diaz y Huerta; la nota de 

elnl hubiera sido la nuestra. ¿u Penitenciaria o algo peor 
-las bardas de la Penitcneiarin- hubieran sido el premio 
de todo nuest.ro ardor 1egaliat;i. De hecha, yo sé que había 
orden de "fusilata" general de  personas como usted y mi 
hermana Manuel, que ocupaban puertos do promineneis en 
el Gobierno.  duro Y a ia cabeza!", cra la consigna eso 
din. Pero el licenciado Gnreia nos salvó de este dolor de ea- 
be=. . ." 

"Como lo decía yo antes, se necesitó mucho tiempo para 
saber por qué y cómo. Recordará usted que cuando habl8- 
bamos de oste incidente en Washington, habia dos cosas que 
no  sabíamos cómo cxpliearnas bien. Primere: por qué nos 
aprehendió aquel "joven de la varita", casi en las mismos 
instantes que Blanquet eonsumnba su traición; y segunda, 
por qué, si ya nos tenían, nos soltaron libres". 

"La primera era miis fácil de entender que le segunda. 
Todos nosotros sabíamos, desde que estalló el cuartelazo 



A L B E R T O  J .  P A N 1  

este último al Presidente de la Cámara de Diputados 
comuiiicándole haber asumido el Poder Eieciitivo de la 
Unión y tener detenidos en el Palacio Nacional al s o  
fiar Madero y los mieml>ros de su Gahinete y pidién- 
dole dar los pasos necesarios para legaliza: tan ett- 
comiable Iiazaiia; las farsas legalistas de la aceptación 
de las renuncias arrancadas por la fuerza al Presiden- 
te y al Vicepresidente de la República, de la primera 
transmisión de la investidura presidencial, por minis- 
terio de la ley, a la persona del Secretario de Rela- 
ciones licenciado Lascuriin y de la segunda transmi- 
sión de dicha investidura, inmediata y también por 
rnirrirferio de la ley, al Iiéroe del cuartelazo.. . liasta 

d 
-¡vaya un contraste!-la presencia de mis Iiijos, muy 
niños aún, que al avivar el concepto de mis obliga- 
ciones y mis responsabilidades, hacia pesar más en mi 
conciencia, tanto la participacibn que yo tornaba en 
- 
(todos, menos el mismo Madero, que no lo quiso creer), que 
Huerta estaba traicionando, y que entre él y FBlix Dias 
habis connivencia. Todos lo sentíamos en el aire, todas lo 
veíamos, todos lo palpábamos.. . mcnos é l . .  . O quis;is tam- 
bién él lo sospechaba, pero tenia una fe ciega en el pueblo 
y, como Marco Bruto, ''loved more the nnme of Honour, than 
feared Death". Sea como sea, es claro que los agentes de 
Huerta y Félix Diaz, que entonces eran una y In misma 
cosa. no8 andaban siguiendo los pasos y espiaban todos nues- 
tros movimientos, y si no nos habían cogida antes-cono- 
eiendo ya lo que hacíamos y lo que proyeetábnmos-es por- 
que el momenb no había llegado. Ese día siguieron nues- 
tros pasos cuando fuimos a l e  ex-Aduana a recoger las prue- 
baa del "Honor Nacional", nos vieron salir y entrar a la 
cantina y una vez que Rlanquet di6 el golpe convenido, nos 
echaron el puante". 

"Respecto de nuestra milagrosa escapatoria, lo que yo 
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la vergüenza nacional por los acontecimientos que se 
estaban sucediendo, como mi impotente deseo de rei- 
vindicación. 

De acuerdo con el Plan de la Ciudadela -que más 
propiamente debería llamarse "de la Embajada", por 
haber sido hecho en la residencia oficial del Embaja- 
dor Americano Henry Lane Wilson como digno coro- 
namiento de la odiosa intervención de este grotesco 
diplomático en aquellos sucesos-el traidor Huerta, 
ungido con el carácter de Presidente. nombró su Gabi- 
nete como sigue: Secretario de Relaciones Exteriores, 
licenciado Francisco León de la Barra; de Hacienda, 
licenciado Toribio Esquivel Obregón; de Guerra, ge- 
neral Manuel Mondragón; de Fomento, ingeniero Al- 
berto Robles Gil; de Gobernación, ingeniero Alberto 
Garcia Granados; de Justicia, licenciado Rodolfo Re- 
yes; de Instrucción Pública, licenciado Jorge Vera Es- 
tañol y de Comunicaciones, ingeniero David de la 
- 
s6 es que el licenciado Garefn, cuando nos vi6 presos en 10s 
momentos en que acababan de aprehender a Madero, y para  
salvarnos del grave peligro que eorrinrnos, le hizo creer a l  
Inspector General  de Polieia, que Eramos un grupo de feli- 
r istas que había sido aprehendido en la  mañana, antes d. 
la  prisián de Madero. Eato, para el Inspector, era más que 
un salvoconducto: era un mérito y una gloria, y sin m b  
averiguación ordenó qrie nos pusieran en libertad". 

"Perdone lo largo y lo tardado. No he ido a hacerle 
una visita en todo este tiempo, porque para  atender a mis 
necesidades, me he visto obligado a aceptar un modesto em- 
pleo en el Departamento Consular, y es muy poco el tiempo 
libre de qile dispongo durante el  día''. 

"Su amigo que muy sincera y cordialmonte lo aprecia. 
J .  F. Urpuidi". 
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Fuente. Con estos nombramientos y el recoiiocimien- 
to, por el resto del Ejército Federal, la casi totalidad 
de los Gobiernos de los Estados y la Suprema cor te  
de Justicia de la Naciijn, de la autoridad que acaba- 
ba de usurpar Huerta, quedó constituido el Gobierno 
en que cristalizaron, criminalmente, los esfuerzos de 
la reaccióii contra el intento democrático que engendró 
al infortunado régimen "maderista". 

En la noche del jueves 20 se me presentó en mi 
casa el Jefe de la Sección de Panteones de la Direc- 
ción General de Obras Públicas, ingeniero don Braulio 
Martinez-acompañado del Sub-administrador del Ce- 
menterio de Dolores, hoy Panteón Civil, y de un em- 

i 
pleado de dicha SecciSn-a comunicarme que eii la 
búsqueda de cadáveres hecha en la Plaza de la Ciu- 
dadela se hahía encontrado, casi a flor de tierra, el de 
don Gustavo A. Madero, Iiabi&ndolo ya trasladado al 
depcisito del Cementerio de Dolores y entregándome 
un fragmento de su camiseta niarcado con las iniciales 
"G. A. M." y el ojo de esmalte, envuelto en algodón, 
prendas quc a mi vez entregiib, algunas semanas des- 
puts, a la estimable señora doña Carolina Villarreal 
viuda de Madero. Trasmiti por teléfono ese infor- 
me al licenciado don Antonio 1 l~rnández -pariente 
cercano de don Gustaxso-quien me suplicó, en iiom- 
bre de la familia, que geslioiiara de quien correspondie- 
ra, la entrega del cadiver. No pudieiido desatender esa 
súplica, tuve que quebrantar mi prop6sito de no volver 
más a la Oficina de la Dirección General de Obras 



MI C O N T R I B U C I O N  A L  N U E V O  R E G I M E N  

Públicas, considerándome desvinculado del Gobierno 
por el solo liecho de Iiaber caído el régimen "ma- 
derista" y sin tener siquiera que llenar la formalidad 
de la presentación de mi renuncia. Volví, pues, a la 
oficina el viernes 21 por la mañana, con el exclusii: 
objeto de promover la tramitación regular correspon- 
diente, ante la Secretaria de Gobernación. Como las 
vacilaciones de esta dependencia del Ejecutivo me iii- 
dicaron que por el camino de la tramitación regular 
era improbable obtener un pronto resultado satisfac- 
torio, fui a ver, personalmente, al Secretario de Re- 
laciones, priniero, y al dr  Guerra, después. Tras de 
varias conversaciones telefónicas entre ambos y con- 
sultas a la Presidencia, por la misma vía, logré al fin 
que se ine autorizara a entregar el cadiver de don 
Gustavo A. Madero a su familia, previo el compromil;-) 
que contraje de que seria enterrado calladamente, sin 
la concurrencia de aniigiis y, menas aún, de fotógrafos 
y periodistas. No obstante que con motivo de las ges- 
tiones a que me obligó el cumplimiento de este deber 
de amistad se me hizo saber el agrado con que el 
nuevo Gobierno vería mi continuación en el cargo que 
venia desempeñando y pues10 que dichas gestiones cons- 
tituyeron, propiarneiiie, una actuación oficial, para 
poner fin a &sta tuve que comunicar al Secretario de 
Gobernación, el 22 de febrero de 1913, que "con el ob- 
jeto de volver al libre ejercicio de mi profesión", re- 
nunciaba al cargo de Director General de Obras Pú- 
blicas del Distrito Federal. 
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Inmediatamente después de enviada mi renuncia, 
abandoné la oficina. Al cabo de tres días recibí, en 
mi casa, esta contestación: 

"Por acuerdo del C.  Presidente de la República, 
?e admite a usted la renuncia que hace del cargo de 
Director General de Obras Públicas del Distrito Fe- 
deral, a la vez que le hago presente el agradecimien- 
t o  del Ejecutivo por los eficaces servicios que pres- 
tó mientras estuvo desempeñando ese mismo cargo". 

"Libertad y Constitnción.-México, febrero 23 
de 1913". 

! "Por orden del Secretario, 
"El Subsecretario, Rafael Martíne? Carrillo". 

El día de mi renuncia-el sábado 22-Huerta 
lanzó otro "manifiesto a la Nación". que concluía con 
estas palabras: 

". . . y espero, asimismo, que los n~edios de concilia- 
ción que el Gobierno inicia, serán suficientes para el 
fin que me propongo; pero si, por desgracia, se 
empeñasen los ciudadanos más ofuscados por las pa- 
siones en continuar la contienda o en poner obstácu- 
los al Gobierno, por medios violentos, no vacilaré 
un instante en dictar lar nredidas de rigor que fue- 
ren necesarias para el rápido restablecimiento de la 
paz pública.. ." 

"2A que medios de conciliación se refirió el usur- 
pador? JA los que puso en juego. traidoramente, para 
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infectar de deslealtad a todo el Ejercito y reemplazar, 
en la Primera Magistratura de la Nación, la  legalidad 
auténtica con la falsa? Por otra parte, con los asesi- 
natos de don Francisco l. Madero y don José María 
Pino Suárez, ordenados después de haber prometido 
respetarles la vida a cambio de sus renuncias, empezó 
a practicar, el mismo día que las anunciaba, lar me- 
didas de rigor que marcaron tenebrosamente, con un 
reguero de sangre, su tránsito por el Poder Supremo 
de la República. 
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